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en que era reincidente; en cambio, revelaban que
e l filósofo habituado al estudio de los problemas

pensar y del sentir profundos, no creía en la
'Surrección del grande amor en la mujer que
h ; i superado una vez al hombre en el desengaño
y en el odio.

afirma que las letras alimentan el alma, la
letifican y la consuelan, y en ello puede haber
anicho de verdad. No parece sin embargo, que
en H cuso de Shelley, y aún en el de su íntimo

Y' on , ellas rectificaran al menos la orientación
fue desde niños sus almas siguieron, acaso porque
‘ n ° hay ingenio poderoso sin locura».

las de los mártires que sonreían al verdugo, las
hay estoicas como la de Sócrates al beber la
cicuta, como la de Muscio Scevola al extender
su mano sobre el luego... ¡Desgraciados los
que no saben ya sonreír y muertos ' en vida
andan por el mundo como judíos errantes lle
vando consigo el peso de sus remordimientos!

¡Felices aquellos que llegan a su última hora
con la conciencia tranquila del deber cumplido,
y en cuyos labios pálidos deja piadosa la muerte
florecer la sonrisa!.. .

Drlia Castellanos de Etchepare.

Eduardo Acevedo DJaz.

La sonrisa
Para Carmela.

concedió al hombre la sonrisa y al'flore-
1 cerpor primera vez en los labios, iluminó el

r ostro con una oleada de luz. Entornáronse los
°J° S y la boca al entreabrirse descubrió los blan-
Cos dientes destacándose entre los labios como
"u collar de perlas en un estuche rojo.

. Dene el rostro que sonríe un atractivo espe-
C ! aL Ha sonrisa cambia por completo su expre-
Slón: dulcifica atrae, encanta...

-Habéis visto algo más suave, más enternece-
, 01 que la sonrisa de un niño? Dibujan sus la-
,, ,0S Un gracioso gesto al modelarla; diríase que
,cl c| legría ingenua y pura de su alma ha subido
desbordante hasta la boca para irradiar dulzura
011 derredor. Coloréanse las tersas mejillas)
^ onde lucen dos oyuelos, brillan más que nunca
0j hermosos ojos y hay en todo su ser un res-

h úndor insólito, una llamarada de vida que lo
es h'emece todo. Es la sonrisa angelical de la
n,, X'z. Así deben sonreír los ángeles en la glo-
r ' tl al rodear el trono del Eterno!

Hás tarde, cuando la juventud ha llegado con
Su cortejo de ilusiones y esperanzas, tiene la
j^Hrisa un encanto particular. Hay en ella como

re fiejo del alma que siente y que ama, es como
Ula caricia purísima que llega al ser amado
,Unt0 con la mirada, es la expresión de la dicha
L corazón que se agita dominado por el más

ex celso de los sentimientos humanos, es la son-
risa del amor!
^ Ue go, cuando ha sonado la hora más grave

la vida, cuando la joven madre pálida aún,
'echaporvezprimeraentresusbrazosal
s /'° es Perado, carne de su carne y sangre de su
can gre, brota en sus labios una sonrisa que
propendia toda su emoción, una sonrisa que es
u 'i arco-iris después de la tempestad del
Sr°. 01 Y esa sonrisa maternal sigue velando
j J. ̂ e hi cuna del niño y sobre el lecho del hom-
e e ’ SU| -giendo como una flor nacida entre ruinas,
los labios marchitos de las viejas madres que
yCnipre perdonan... En todas las épocas de la
cl hay una sonrisa. Las hay heroicas como

Í nsistentemente invitada por distinguidas señoras y
señoritas que tuvieron oportunidad de oirla y ad

mirarla en Piriápolis, hace poco, en breve volverá a
Montevideo y tomará parte en uno o más conciertos
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Señorita Sarita Ancell

de beneficencia la joven y genial pianista argentina
cuyo nombre encabeza estas lineas.

La señorita Sarita Ancell, vinculada por lazos de
parentezco y amistad a muchas de nuestras principa
les familias, es toda una artista, en la mas amplia
acepción de la palabra. Posee en alto grado las con
diciones exigibles : profundos y extensos conocimien
tos, maestría insuperable en la ejecución y un sentir
personal interpretativo tan intenso y exquisito, que
hay que oirla para poder estimarlo en toda su gran
deza.

Es, además, muy joven, muy bella, muy culta y sin
guiar mente suj estiva.
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